DIOS TE AMA
El amor es la expresión del mayor vínculo de vida entre dos personas. Este vínculo implica  las áreas cognitiva, afectiva, con repercusiones en la mis biología. Podemos decir que en la experiencia de amor la totalidad de nosotros mismos esta implicada. Es la experiencia personal más densa y expansiva que podemos tener. Hablar del amor de Dios al hombre es hablar de la vinculación íntima de Dios con nosotros. Dios es amor. Amándonos, Dios está íntimamente con nosotros hasta tal punto que nuestro propio amor se llega a definir por el amor de Dios. Nos dice S. Juan en la primera epístola 4,10 “En esto consiste el amor, en que El nos amó”.

En la creación el puesto central, lo más querido y cuidado en el plan de Dios, fuimos los hombres. En el relato bíblico Dios habla directamente con la pareja humana porque nos había creado a imagen y semejanza suya. Su amor nos hizo más suyos que todo el resto de la creación. Nos hizo partícipes de su poder, facultándonos para poner nombre a las cosas, haciéndonos administradores de toda la creación. Al hombre le hizo administrador de sus dominios mientras estaba a su servicio. ¿Como podría el hombre con la fantasía mas grande imaginar el poder que Dios le dio? El salmista admirado de esa obra de amor exclamaba:“Señor que es el hombre para que te acuerdes de el, el ser humano para darle poder, le hiciste poco inferior a los ángeles le coronaste de gloria y dignidad, le diste el mando sobre las obras de tus manos, todo lo sometiste bajo sus pies…”
Que más podía hacer el amor de Dios por ti y por mí. Pues sí, todavía pudo hacer más y  lo hizo: Dios se acercó totalmente a nosotros, como nunca hubiéramos podido imaginar, a través de su Hijo Único, para romper la distancia que nos separaba de El por nuestra misma naturaleza. El amor de Dios, que es su Hijo, asumió nuestra propia condición humana para romper definitivamente la distancia que aun nos separaba. La razón de ser como Padre es  su Hijo Único; y este asumió toda nuestra naturaleza, teniendo nuestro mismo rostro para que el  Padre nos viera a todos en ese rostro. Una unión definitiva de lo divino y lo humano, la boda de Dios con nosotros, en la que la expansión de Dios hacia nosotros se expresa en nuestra humanidad perfecta y la expansión del hombre hacia Dios se expresa en la participación de su divinidad hasta tal punto que cuando le veamos como El es, dice S Juan,” seremos como El”.
Este gesto de Dios nos da la garantía de su intimidad amorosa con nosotros en una alianza definitiva, garantizada por El. Nos transforma en hijos suyos muy amados, participes de la condición de su Hijo Único. Jesús el Señor, es nuestro hermano mayor, y El nos dijo que podíamos comunicarnos con nuestro Dios llamándole con confianza ilimitada, “Abba, Padre”; máxima cercanía en el amor que el ser humano ha conocido, posibilitada porque nos ha dado el mismo Espíritu de su Hijo Único.
¿Que sería de nuestra vida si pudiéramos experimentar existencialmente esta fusión amorosa de Dios con nosotros en Jesucristo? Seríamos transportados a un mundo mas allá de los límites de nuestra propia identidad  personal, en donde el mundo de los deseos de Dios en nosotros llenaría más nuestra conciencia, que nuestro propio mundo. San Pablo nos llegó a manifestar: “no soy yo, sino Cristo quien vive en mí”. Poder aspirar a esta experiencia de la presencia de Dios amorosa, creadora y motivadora de vida, supera todas las fronteras naturales de expansión de nuestra vida en el amor.
El mayor peligro que  acecha al hombre es la tiniebla de la soledad, del miedo a estar solos, amenazados por la nada, con una conciencia de indefensión, de no ver salida. Muchos pensadores de mediados del siglo pasado hablaban de angustia existencial, de ser arrojados al mundo con la nada por delante y el vacío por los lados….Todavía actualmente se habla de la cultura de la nada. Del nihilismo nos ha hablado hace unos días el Papa Benedicto como una característica de la cultura en que vivimos. No es extraño que se incremente de modo significativo la experiencia de soledad triste y pesimismo al disminuir y llegar  a desaparecer la significación de lo que nos rodea  e incluso de  nosotros mimos.
Hace unos días en una reunión con maestros de primera enseñanza hablábamos de que las cosas y los actos humanos no poseían en los jóvenes una significación más allá de su  uso momentáneo. Decíamos que vivíamos en una cultura con finalidades inmediatas, una cultura de usar y tirar, con poca o nula conciencia de recibir una tradición, enriquecerla y darla a los que vengan detrás. (Tradición viene de  “tradere” que significa entregar).Una cultura de usar y tirar no sobrevive a sí misma por que no entrega nada, todo acaba con ella. A nivel personal puede suceder algo parecido cuando manifestamos un desinterés por los demás. Esto necesariamente no crea relaciones profundas, con raíces de pertenencia a un grupo, llámese familia, llámese iglesia, llámese estado; lo que hace sentirnos más solos sin recursos que nos puedan venir de fuera de nosotros mismos. Es dramático constatar jóvenes con problemas importantes que sufren aislados, sin contar nada a nadie porque no tienen suficiente relación de confianza y dependencia. No tienen salida fácil, aislados en si mismos.
La profundidad y extensión de la cercanía de Dios con su amor a nosotros, nos hace descubrir un mundo de relaciones vitales muy significativas, que llenan las aspiraciones de nuestro ser y de nuestro querer en los demás hombres. El Espíritu de Dios nos permite descubrir la condición de hijos de Dios en los demás y sentirlos muy cercanos a nosotros, pudiendo fundar una fraternidad activa, significativa, enriquecedora, que posibilita la construcción de una tradición recibida y para ser dada, que no nos permite sentirnos obligatoriamente aislados, desvinculados de los demás; al contrario, el amor de Dios nos permite vernos reflejados en los demás. Vivir mas extensamente la presencia del amor de Dios en la vida humana, nos permite descubrir en nosotros y en los otros ese plan que Dios había trazado desde su eternidad para realizarlo a través del tiempo de los hombres .Este plan que lo realizó históricamente, de modo pleno, Jesús, nos asocia con todos los hombres  para vivir una vida con significación intensa y expansiva, sin limites, que nos transforma en caminantes, peregrinos hacia la casa del padre aunque sea a través de procesos aparentemente contradictorios, como nos narró Jesús en la  parábola del padre amoroso y del hijo pródigo. Constatar el amor incondicional de Dios a todos los hombres, refuerza sin límites el sentido de mi vida. El mundo para el que Dios me ha creado es un mundo de vida de plenitud, de compañía; la antítesis de esa cultura sin tradición, de usar y tirar. Experimentar el amor con que Dios nos ama, es poder vivir en mí la fraternidad con el mundo y con los hombres. 
El amor de Dios, me puede hacer descubrir las trazas o huellas de su presencia en mis instantes de vida, experimentar la revelación que  hace de su presencia amorosa en los hombres y en el mundo. Sentir que lo que para nosotros es una tradición recibida y dada, para el amor de Dios es una presencia que se revela creando, amando, y dirigiendo hacia el final de la historia al mundo que El creó, con el hombre en el centro del mismo, como administrador y para el cual tenía un plan de salvación que se va revelando en su historia; de tal manera que podamos ser conscientes en nuestra vida de protagonizar con el Señor la más bella historia de salvación que jamás pudimos soñar.
Gracias Señor por este amor que llena mi vida de sentido.
